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GALERiA DE T I ENDAS CON CAFÉ RESTAURANTr:. Arqts. C. 7.'(W flcstcrcn y T. van Docsburg. 

LA ACTIVIDi\D DE LA ARQUITECTURA ,._, MODERNA 
EN HOLANDA 

HI 

EL PROJ3LEl\IA DEL URBANISMO 

E 
L problema c!.el urbanismo es un problema 

de circulación. En las ciudades grandes, 
como Londres, París, Berlín, etc., es tan 

exagerada la circulación ele vehículos, sobre tocio 
de autos y ómnibus, que dentro de d iez años lle­
gará a taponarse, a obstruirse, acarreando b ca-

J IETALLE DE LA MISMA GALERÍA. 
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tástrofe total ele la ciudad. Las estadísticas de 
las grandes poblareiones han mostrado que, a par­
tir ele r920, el poroent:-tje ele vehículos h a subido 
de un 19 por 100 a un 25,5 por 100. Para evitar 
las catástrofes originadas 'POr una "supercircula­
ción ", los arquitectos e ingenieros modernos se 
ocupan, más que otras Yeces, de los problemas de 
urban i ~mo y de circulación. 

El uTbani'Smo, es decir, la construcción de ca­
sas en serie, no viene a ser más que un detalle 
del gran problema de reconstrucción ele las ciu­
dades, problema de magna complicación a causa 
ele las viejas ideas que •se tienen sobre la ciudad. 

Para llegar a una solución realmeJlt-e moderna, 
acorde con e1 cleséiJrrollo de la vida conb~mporá­
nea, había que estudia r la gran diferencia exis­
tente entre la FUNCIÓN ele una ciudad antigua 
(función central izada) y la de una ciudad moder­
na (función descentralizada). Se pregunta si e5 
nrdaderamente posible transformar una ciudad 
antigua en moderna irrumpiendo en ella con lar­
gos bub·ares (como hizo J!Tausmann en Paris). 
:Muchos arquitectos proponen renovaciones ver­
dadelfamente radicales, entre otras, desarrollo 
obligado de una circulación de aire incluso para 
la ciucb.d, d~sarrollo de la circulación subterrá-



l\fANZANA DE CASAS EN LA llAYA. 

nea, construcción de ciudades en pisos (pi rámides 
escalonadas), se.paración de vehículos y peatones 
para la circulación. Se ha buscado una solución 
radical para. la construcción de "rascaóelos" co­
mo en América, pero se ha visto que América no 

Arqt. Jaa Wíls. 

puede ayudarnos a encontrar una solución com­
pleta. Sabemos que la circulación en el centro de 

Tueva York, de. Chicago o de Boston no es me­
jor que la de Londres, París o Berlín. La ciudad 
núoderna que conocemos hoy es una invención. ele 

CALLE EN HOEK DE HOLANDA. PROYECTO DE 1924. CONSTRUiDA EN 1927· Arqt. J. J. P. Oud. 
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}'LANO PARA 'LA RENOVACIÓN DEL CEKTRO DE LA CIUDAD DE 

A~Y3TERDAM (RoKIN) . Arqt. C. va11 Eestere11 (1924). 

hace unos treinta años nada más, y es muy com­
prensible que esas -ciudades que resultaban muy 
confortables entonces para la circulación ele pea­
tones y de coches con üro <1nimal, no son ya 
práctica.s -para la circulación de vehículos automá­
ticos. A causa de este. cambio de vida, exige la 
ciudad !l11oderna una construcción o est~ructru.ra 

muy di st>inta de la anü gua. La misma concepción 
que hará cam'bi:1r día por día nuestra arquitectu­
ra, cambiará también a l urbanismo. 

SITUACIÓN A \'!STA DE PÁJARO DEL MISMO P~OYECTO, RELA­

CIONANDO LOS EDIFICIOS ANTIGUOS CON LOS MODERNOS. 

Arqt. C. va11 Eestere11. 

En otros ti.;mpos eran puntos ele partida la be­
lleza y la tranqui lidad, y puede notarse que. todas 
las graneles ciudades-Roma, por ej em\)lo-·~ta­

ban consbruídas desde un punto de vista estético 
y religioso. ¡Qué diferencia con la c iudad contem­
porúnea! Para el hCimibre. de hoy, la ciudad no es 
ya, com o an tiguamente, una especie de museo al 
aire libre, una exposición de ·edi ficios, esculturas 

MOTTO 

T I PO DE CONSTRUCCIONES )!ODE RNAS, CON l 'LANTA. 

Arqt. C. van EestcrCII. 
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u objetos preciosos. La vjda silenciosa y contem­
plativa de¡ otros días fué ·reemplazada por la velo­
cidad, el ruido y el reclamo m!:!Óni.co. La hermosa 
fachada fué destruída por los enormes y mecá­
nicos anuncios luminosos. 

Ahora bien, hace falta que nuestra ciudad sea 
un aparato práctico, una máquina de circulación 
múltiple y heterogénea y, por esto, nuestro punto 

I'tANO GENERAL DEL l l!SMO PROYECTO. 

J 
Arquitecto-urbanista: C. va~~ Eestere11 (1926). 

eL:! partida para las ciudades mode·rnas tiene que 
apoyarse en la función total de la vida. En nues­
tras ciudades no convienen ya plazas hermosas, 
jardines abundante.s, en~plazamientos monumen­
tales histórjcos a ~xpensas de una ci rculación que, 
por la estroechez de las calles y todo género de 
obstáculos en cada esquina, es insuficiente. 

¿Cuál es la solución para evitar la catástrofe 
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producida por el exceso de circulación? ¿Cuál es 
la forma nueva de la ciudad que nos hace falta ? 

Muchos son los arquit~ctos ocupados en este 
problema que cada día se impone más y cuya 
solución no se vislumbra todavía. El problema 
del urbanismo no se resolverá jamás a base de la 
arquitectura individual, ni s·iquiera a base de la 
normalización. La quintaesencia de ~ste proble­
ma no se halla en una arquitectura más o menos 
económica, en las -casas baratas, sino en la justa 
solución del tráfico descentrali.zado. H:! sido el 
industrial Ford quien ha comprendido n1,ejor que 
muchos arquitectos el desarrollo de la vida mo­
derna en relacióa éon la cir·culación intensiva 

' 
cuando dijo: "La ciudad moaerna es dispendiosa : 
hoy está 'en bancarrota, mañana dejará de exis­
ti r ." i 

Para evitar la catástrofe futura realmente, ha­
ce falta descentralizar la circulación. En el por­
venir, la extensión de la ciudad será forzosamen­
te hacia las afueras. 
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TROZO DE D ISTRITO DE NEGOCIOS EN UNA CIUDAD CON-
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Los arquitectos Oud, Wüs, van Ees.teren y el 
auto~ de estas líneas son los que se -ocupan en la 
arquitectura de la ciudélld. El primero, ha cons­
truído ya varios bloques ·de casas, varias calles en 
Rotterdam y 'en Hoeck van Holland, de los cua­
les n!lproducimos aquí uno de los más recientes. 

E l segundo ha cortstruído--hacia 1920-el 
parque municipal "Daal .en Berg" en La Haya. 
El mismo construyó también el gran Stadio para 
Juegos Olímpicos en Amsterda:!l. 

Los que, al contrario de esos arquitectos., han 
comenzado sus ensayos partie!ldo del ,estudio de 
la función en re.lación con la actividad humana 
dentm de la ciudad son van E<ester·en y el autor 
de este art:culo. El primero, por medio de análi­
sis exactos, cálculos 'estadísticos ele crecimiento 
de la población y aumento del tráfico en relación 
con la construcción urbana; el último, con el pro­
yecto para la ".cité-viacLude" (ciudad-viaducto), 
es decir, una ciudad en la cual se suprimen, me 



diaOJte tm nuevo sistema circulatorio, los cen­
tros antiguos, las 1)lazas y la antigua estructura 
radial de las calles. En todos estos proy•ect'Os se 
organizarán muy bien las diferentes funciones de 
la ciudad (negocios, circuladón, transportes, re­
clanws, diversiones, etc.). La ciudad llega a ser 
un complej o de todas las actividades humanas, 
una máquina ftmcional, donde todas esas activi­
dades hallarán ·su expresión adecuada en ~;;ons­

truccio nes elementales y lógicas. En la Ciudad­
viaducto (uniendo algunas ciudades., por ejemplo: 
Rotterdam, A111Sterdam y La Haya) se levantará 
mucho la eclificadón, haciendo posible la circula­
ción de los vehículos por bajo de los ed ificios. 
Estos ecl ifiCi'os, 'Stt:andori:sad os, se contruirán e 
instalarán con todos los medias técnicos moder­
no~ . Y la Ciudad de actividad se separará ele .la 
ciudad de habitación y de 11eposo. 

E l joven urbanista van Eesteren ha dado en 
su proyecto de extensió n del centro de Berlín 
{Unter den Linden), prueba eLe una concepción 
verdaderamente lógica. Su proyecto, laureado con 
el primer premio, se nevará a cabo pro~ablennen­
te. Aquí se •encuentran a lgunos ej emíplos ele urba­
nismo ~oderno, entre los cuales resalta el edificio 
de Oficinas ele M•i•es van d·er Roche. 

Para dar una impresión completa de los es­
i u·erzos del movimi·ento llamado "De S ti W', en 
Holanda, me resta que hablar en un próximo ar­
tículo sobre la arquitectura de interior, la colaho­
ración de las artes que. ·confluyen en ella y la be­
lleza del nuevo estilo. 

THEO VAN DoESBURG. 

(e ontinuará.) 

LA ACÚSTICA EN LAS SAI-JAS DE A1JDICIÓN 

l-I
ARÉ un re·sumen d el e.stado actual de tma 

cuestión interesante para todo arquitec­
to y que, a pesar de hallarse planteada 
desde antiguo. puede d ecirse que: no ha 

sido orientada hacia su solución hasta fecha muy 
reciente. Me refi ero· al problema de las condiciones 
acústicas de las salas de audición, ya estén desti­
nadas a •escuchar en •ellas la palabra hablada, ya 
las ejecuciones musicales de cualquier género. 

Si hay un p.roblema que, pareciendo sencillo y 
dependiendo al parecer, d>e tmos pocos principios 
par~cidos, haya sido t ratado de un modo desor ien­
tado y confuso, es ciertamente éste. La~s leyes 
que describen Jos fenómenos ·ele producción, trans­
m!isión y reqexión ele · los sonidos son simples y 
bien ·conocida's, por lo menos en el grado en que 
pueden ser úti les para u11 problema práctico de 
esta naturaleza; y ·sin embargo, quizá por exceso 
de aparato científico no se ha en focado la solu­
ción en una clir·ección acertada hasta f:echa muy 
moderna. 

La cuestión empezó a interesar en el Renaci­
miento, al construirse los primeros teatros ce-

rrados; y desde aquella fecha, físicos y arquitec­
tos, a po rfía, han propuesto las reglas más varia­
das, siguiendo las cuales la acústica ele las salas 
había de resultar perfecta. 

Las for-mas favorecidas e.n esas teorías han si­
do aquellas que se f undaban en figu ras ~eométri­
cas que tuviesen a lguna propi,eclacl notable desde 
el punto de vista de la fle:>ción de rayos luminosos 
o sonoros ; y así vemos la elipse. convertida -en una 
verdadera favo rita, por la propiedad de que todos 
los rayos partidos en un fooo concurren, después 
ele reflejados, en d o tro ; propiedad, por cie.rto, 
que, co mo hace observar Semper, proporciona un 
resultado absolutamente contrario del que se bus­
ca, a saber, que el so11 ido partido de un punto se 
di funda hasta alcanzar por igual a todos los oyen­
tes di stribuíd os por la sala. 

Del mismo modo y con análoga falta de fun­
clarniento se ·han propuesto el círculo, el rectán­
gulo, la parábola, las •curvas compuestas: e l uso 
ele toda clase ele materiales, etc., y lo más cu­
rio~o es l¡¡, seguridad co.n que los autores ele esas 
teorías afirmaban la exactitud y precisión de las 
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